
1 suyos, y a sus propios hijos en las partes dichas, de allí a pocos días, pasados

2 ya los dos años volvió el mayordomo de Cuetlaxtlan diciendo: señor

3 el mayordomo mayor de Cuetlaxtlan Tentliltzin dice: que aparecieron

4 ya en las orillas del mar del cielo los navíos que habían venido la otra

5 vez, que vienen ya cuatro, tan grandes como un cerro, que qué mandas que se

6 haga para su recibimiento. Habiendo oído Moctezuma se puso cabizbajo

7 con gran tristeza en su corazón, a pensar lo que haría, y no habló palabra

8 ninguna. Fue luego el mensajero con mandato de Moctezuma, y dijole:

9 di a Pinotl, y a Tentliltzin, que tuviesen gran cuenta si llegaban con sus ca

10 noas, pequeñas que los Dioses traen, si se desembarcan, o que hacen, que

11 luego envíen mensajeros a dar aviso. Otro día vino a desembarcar

12 don Fernando Cortes, con mucha gente española: comenzaron a

13 desembarcar los caballos y artillería en Chalchiuhcueehecan, que hoy

14 es la ciudad de la Veracruz, por ser viernes santo, y veinte y ocho de

15 marzo de mil quinientos y diez y nueve años, del nacimiento de nues

16 tro señor Jesucristo. Vinieron luego los mensajeros de Cuetlaxtlan

17 a dar aviso a Moctezuma, como habían desembarcado en Chalchiuhcue

18 ehecan, y como habían parado todos sus navíos allí cerca; dijo Moc

19 tezuma: decid a los mayordomos, que cuando todos hubieren desem

20 barcado, que luego vayan con treinta o cuarenta cargas de todo género de

21 comidas, gallinas, pavas asadas, y cocidas con chile, y mucho género de

22 tamales, bollos con frijoles, y muchos géneros de toda fruta, que no falte

23 cada día. Llamó a Tlilancalqui y dijole: ya me parece que son venidos, y de

24 sembarcados los Dioses en Chalchiuhcueeehecan. Dijo Tlilancalqui: será cosa

25 decente enviar a algún Principal, porque quizá no les harán tan buen recibimi


